
CARTA 

Querido hermano: Paz y bien. 
 
Acabas de admirar a María como Madre de Dios 

y la liturgia te sigue invitando a contemplar el Misterio: el 
misterioso camino de los Reyes Magos. Se trata del 
«camino» del ser humano hacia la verdad: con sus incer-
tidumbres y dudas, con sus esfuerzos y luchas, con su 
deseo de «llegar» para poder, por fin, postrarse y adorar 
en verdad. 

Se trata del «camino» de la gratuidad: Ningún 
interés mueve a los Magos a buscar. Es el amor gratuito 
a la verdad, misteriosa atracción, que invita a postrarse y 
adorar en verdad. Se trata del «camino» de la fidelidad: 
que transitan aquellos que, sin olvidar la verdad que sa-
lieron a buscar, enfrentan las dudas que invitan al aban-
dono, y siguen esperando la «estrella», la luz que condu-
cirá a la contemplación del Misterio que salva si, postrado 
humildemente, se adora en verdad. 

Un nuevo año, un nuevo camino, una nueva 
invitación a la fidelidad: que este año de la Vida Consa-
grada sea feliz para todos porque renovamos con gozo 
nuestra ilusión vocacional. FELIZ AÑO NUEVO. 

PRECES 

 Padre de Bondad, que aceptaste la ofrenda de tu 
Hijo,  

 suscita, en nuestras presencias, jóvenes dispuestos 
a dar su vida por Ti en servicio de los demás.  

 
 Te pedimos, Señor, por las familias cristianas,  

para que sean “iglesia doméstica” donde puedan 
nacer futuras vocaciones para la Iglesia universal.  

 
 Te pedimos, Señor por las casas de formación,  

que los jóvenes que allí se preparan vivan con gozo 
y generosidad su formación.  

 
 Dios misericordioso que entregaste a tu Hijo 

único para salvar a los hombres,  
suscita tu generosidad en el corazón de los padres 
cristianos para que con gozo permitan a sus hijos 
poder seguir la vocación a la vida misionera.  

 
 Haz que no decline en nuestra congregación la 

esperanza de tu Reino,  
y enriquécela con vocaciones según nuestro caris-
ma evangelizador y misionero.  

 
 Oh Cristo, que con tu sacrificio redentor purifi-

cas y elevas el amor humano,  
haz que en nuestras comunidades fomentemos con 
nuestro testimonio la cultura vocacional. 
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TEMA DEL MES 

 La pastoral juvenil está llamada a recoger los interrogantes de los jóvenes de hoy y, a partir de ellos, 
iniciar un verdadero diálogo honesto para llevar a Cristo a su vida. “Un verdadero diálogo en este sentido lo pue-
de hacer quien vive una relación personal con el Señor Jesús, que desborda en las relaciones con los hermanos”. 
El Papa les anima a “considerar la realidad actual de los jóvenes europeos con la mirada de Cristo”. Es Él quien 
“nos enseña a ver no solamente los desafíos y los problemas, sino a reconocer las muchas semillas de amor y de 
esperanza esparcidas en el terreno de este continente, que ha dado a la Iglesia un gran número de santos y san-
tas, ¡y muchos de estos son jóvenes!”, exclama el Pontífice. 
 
 Además, les recuerda que pueden ayudar a los 
jóvenes a darse cuenta que “la fe no se contrapone a la 
razón”, y así acompañarles a convertirse en “protagonistas 
alegres de la evangelización de sus coetáneos”. La pastoral 
juvenil está llamada a proponer a los jóvenes un camino de 
discernimiento vocacional, para prepararse a seguir a Jesús 
sobre el camino de la vida conyugal y familiar o sobre la de 
una consagración especial al servicio del Reino de Dios. 
 

 

De las palabras del papa Francisco  
al Congreso Europeo de Pastoral Juvenil  

(11 de diciembre de 2014) 

que pueden dar esperanza, abrir caminos, cambiar la 
vida de una persona que vive en la invisibilidad, e incluso 
cambiar nuestras vidas en relación con esta realidad. Por 
esta razón, hago un llamamiento urgente a todos los hom-
bres y mujeres de buena voluntad, y a todos los que, de 
lejos o de cerca, incluso en los más altos niveles de las 
instituciones, son testigos del flagelo de la esclavitud con-
temporánea, para que no sean cómplices de este mal, 
para que no aparten los ojos del sufrimiento de sus herma-
nos y hermanas en humanidad, privados de libertad y 
dignidad, sino que tengan el valor de tocar la carne su-
friente de Cristo, que se hace visible a través de los nume-
rosos rostros de los que él mismo llama «mis hermanos 
más pequeños» (Mt 25,40.45). 

D eseo invitar a cada uno, según su puesto y responsabilida-
des, a realizar gestos de fraternidad con los que se encuen-

tran en un estado de sometimiento. Preguntémonos, tanto comu-
nitaria como personalmente, cómo nos sentimos interpelados 
cuando encontramos o tratamos en la vida cotidiana con vícti-
mas de la trata de personas, o cuando tenemos que elegir pro-
ductos que con probabilidad podrían haber sido realizados 
mediante la explotación de otras personas. Algunos hacen la 
vista gorda, ya sea por indiferencia, o porque se desentienden 
de las preocupaciones diarias, o por razones económicas. 
Otros, sin embargo, optan por hacer algo positivo, participando 
en asociaciones civiles o haciendo pequeños gestos cotidianos –
que son tan valiosos–, como decir una palabra, un saludo, un 
«buenos días» o una sonrisa, que no nos cuestan nada, pero 

CALENDARIO TEXTOS VOCACIONALES - MISIONEROS 

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO PARA LA CELEBRACIÓN DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ  
(1 DE ENERO DE 2015) 

(motivos para orar) 

PAPA FRANCISCO
PAPA FRANCISCO

  

2-4 Encuentro de franjas  
de edad menores de 60 

10-16 Semana Vocacional  
en Parr. Corazón de María de Madrid 

10 Retiro de voluntarios de Proclade  
de la delegación de Gijón 

12-15 Convivencias 3º ESO  
del Colegio Claret de Segovia 

12-16 Convivencias 1º Bach.  
del Colegio Claret de Madrid 

12-22 

Convivencias 4º ESO  
del Colegio Claret de Segovia 

Semana misionera  
en San Vicente de la Barquera 

17 Formación de Agentes PIJV  
en Vallecas 

17-22 Semana Vocacional  
en Parr. de Vallecas 

23 
Formación de Agentes de PIJV  
en Vigo 

4º Encuentro de Responsables  
de PIJV en Los Molinos 

Encuentro de preparación de la expe-
riencia misionera de verano de Procla-
de en Los Molinos 

29-30  Convivencias 1º Bach.  
del Colegio Corazón de María de Gijón 

29-31 Semana Vocacional  
en Parr. Corazón de María de Oviedo 

24-25  


